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B eat i f icación en R oma 
 
Por  don Ángel Gar ralda. 09/11/2007. 
 
Baj o un sol r adiante en la Plaza del Vaticano, hemos  vis to subir  a los  altar es  
a 498 már tir es  de la bien l lamada “Cr uzada” de los  años  30 del pasado s iglo 
XX, entr e aplausos  emocionantes  y lágr imas  que se desbor daban del alma, 
de todos  per o especialmente de sus  familiar es  s ituados  en lugar  
preferencial. 
 
E l epis copado español en pleno rodeado por  1500 sacerdotes  
concelebr antes  y 50.000 peregr inos , que no tur is tas , se ha convencido por  
exper iencia pr opia y por  el empeño per sonal de Juan Pablo I I  dur ante el 
cuar to de s iglo de su pontificado, de que el gran pecado del olvido de los  
már tir es  ha vaciado los  seminar ios  y noviciados  de España, y que s ólo 
cr eyendo en nues tr os  már tires  se volver án a l lenar , produciendo nuevas  
hor nadas  de presbíteros  con la fe dispues ta al mar tir io, y se pondrá fr eno a 
tanta apos tas ía que el los  supier on evitar , por que pr efir ier on mor ir  por  Aquel 
que pr imero mur ió por  ellos . 
 
S í , en Roma, en la misma col ina donde Pedro fue crucificado;  en la Roma de 
las  catacumbas , cuna de la auténtica memor ia his tór ica de la cr is tiandad;  
en Roma, donde después  de 20 s iglos , a los  70 años  de la per secución, se 
ha dado el espaldarazo, a pleno sol ante el mundo enter o, a 498 már tir es  
entr es acados  de los  cas i 7000 sacer dotes , rel igiosos , r el igiosas  y 
seminar is tas , sólo por  ser lo, y muchos  miles  de seglares , sólo por  ir  a misa, 
de la I gles ia mar tir izada en 1934, 36-39.  
 
S í , en Roma, donde el emper ador  Cons tantino promulgó el Edicto de Milán 
el año 313, sacando la I gles ia de las  catacumbas  a dis frutar  de la l iber tad, 
de la misma manera que, tras  la victor ia el año 1939, Francisco Fr anco sacó 
la I gles ia de las  catacumbas  del comunismo ateo fiel seguidor  del S tal in que 
segó la vida de 160.000 clér igos  or todoxos  y dispues to a no dej ar  vivo a 
ningún clér igo en nues tr a patr ia, en la que por  pr imer a vez l levó las  de 
per der . A par tir  de esa fecha, j amás  tuvo la I gles ia en España opor tunidad 
mej or  de evangelizar  a todos  los  niveles  de l iber tad, desde el tiempo de los  
Reyes  Católicos . 
 
No le falta razón al por tavoz de la Conferencia Episcopal Española, Juan 
Antonio Mar tínez Camino, cuando dice que es tas  beatificaciones  no son 
pol íticas , defendiéndose con sonr isa intelectual del r ictus  del actual Fr ente 
Popular . Per o no podr ía decir  lo mismo de la tardanza en producir se es tas  
beatificaciones  por  no dar le la razón a su debido tiempo a quien la tenía. 
T engo par a mí que s i Juan Pablo I I  no r ompe y hace tr izas  esa actitud 
pol ítica, no s e hubieran r atificado con infal ibil idad el lar go mil lar  de 
beatificaciones  y canonizaciones  habidas  has ta la fecha. Gr acias  a Juan 
Pablo I I  la CEE es tá en las  antípodas  de la Asamblea Conj unta de obispos  y 
sacerdotes  del 1971, pres idida por  el cardenal T ar ancón, ya que, no en 
vano, han discur r ido los  25 años  que el cardenal González Mar tín calculaba 
como neces ar ios  para el cambio efectivo en beneficio de la I gles ia en 
España. Efectivamente, ahí quedan los  25 años  del lar go Pontificado de 
Juan Pablo I I ,  mar cando los  hitos  a seguir  colocando már tir es  en la 
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hor nacina del r etablo de su pueblo natal y pr escindiendo de los  halagos  a la 
progr es ía cler ical que tanto pr ej uicio ha causado, incapaz de l levar  una s ola 
vocación al S eminar io. 
 
Las  palabras  de “per dón” y “reconcil iación” salier on volando de los  labios  
Benedicto XVI  como las  palomas  familiar izadas  con la Plaza del Vaticano;  
palabras  de Cr is to que mur ió perdonando después  de enseñar nos  a rezar  el 
Padr e nues tro de la reconcil iación. Perdón y r econcil iación, el último aliento 
de nues tros  már tir es . Per dón y reconcil iación, único sentido de la gr an cr uz 
del Valle de los  Caídos , a cuya sombra se guardan los  caídos  en ambos  
bandos  esper ando la resur r ección final.  
 
¡Qué mis ter ios  encier ra la vida! Azaña, amigo per sonal de ins ignes  
agus tinos  de E l Escor ial, no movió un dedo para evitar  que el genocida 
Car r i l lo les  per donar a el “paseo” a Par acuellos  de Jarama. S in embargo, 
¡mis ter io! , Azaña acude en el des tier r o al obis po de T ar bes  (Fr ancia) par a 
que le escuche en confes ión pidiendo perdón y r econcil iación. ¡Qué pena 
que S antiago Car r i l lo no s iga los  mismos  pasos !  
 
La homilía del car denal S araiva, Pr efecto de la Congregación de los  S antos , 
más  bien floj a:  no as í la del S ecr etar io de Es tado, cardenal Ber tone, en la 
misa de acción de gr acias , r ecor dando a los  que cayeron gr itando con todas  
las  fuer zas  de su alma:  ¡Viva Cr is to Rey!  
 
¡Gracias , Dios  mío, por  es ta per egr inación a la ciudad eter na! Gracias  
por que nues tra I gles ia ya no tiene cabida en la tr is temente célebr e 
Asamblea conj unta de Obispos  y S acer dotes  del año 1971, manipulada por  
la pr ogr es ía, pretendiendo denigrar la por  poner se al lado de la ver dad de 
quienes  luchaban j ugándose la vida por  Dios  y por  España católica, de 
cuyas  r entas  es tamos  viviendo. Gracias  porque la I gles ia no s e olvida de 
sus  már tires  por que son Cr is to de nuevo cr ucificado que mur ieron 
per donando a sus  enemigos . 
 
¡Gracias , beatos  es pañoles  que gozáis  de la vis ión de Dios  desde el ins tante 
de vues tr o bautismo de sangr e! I nterceded por  nosotros . 
 


